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Resumen 
El concepto de clusters retoma importancia a partir de la exposición hecha por  Michael Porter, sin 
embargo las bases teóricas  del planteamiento del encadenamiento productivo se hallan  en la teoría de la 
localización de W. Chistaller, la teoría de los distritos industriales  de A Waber, la teoría de los polos 
industriales de F. Perroux, la teoría de los encadenamientos hacia delante  y hacia atrás de A. Hirschman, 
entre otros. El presente ensayo propone que los factores determinantes de la competitividad sistemática 
explícito en el concepto de clusters es importante para el  desarrollo económico regional de pequeñas 
economías. 
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En la actualidad el interés por el desarrollo esta tomando nuevamente 
auge ante las pérdidas de la calidad de vida experimentado por las poblaciones 
de muchos países. La globalización, más que impulsar a las economías a la 
internacionalización, las ha conducido a auto diagnosticarse para conocer sus 
fortalezas y debilidad para competir. El resultado de éstos ha llevado a 
reconocer que el dinamismo de las economías, por lo general, subyace en la 
fortaleza de sus economías locales, sustentadas en el papel que juegan las 



empresas en el fomento del empleo, de las inversiones y de la producción 
local. Aunado a esto, el cuestionamiento sobre la distribución de los beneficios 
del crecimiento ha llevado a nuevos enfoques del desarrollo. Un planteamiento 
alternativo es el desarrollo regional que viene a conjugar las necesidades de 
sensibilizar a todos los involucrados en el proceso, sobre la 
interdisciplinariedad del mismo, a visualizar la integración de las actividades 
económicas como una alternativa para completar los eslabones de las etapas 
de la producción, comercialización, consumo y distribución de la riqueza  
generada por la misma economía.  A reconocer también la necesidad de 
coherencia entre las políticas, las estrategias y los  proyectos y que éstos 
redunden en visibles mejorías en la calidad de vida de la gente. Es en este 
sentido que actualmente se habla del desarrollo de las localidades en donde la 
participación de la gente es fundamental, y en donde la innovación penetra 
hasta en el ámbito de la gestión entre los actores principales. Dado que parte 
de la vía del desarrollo se encuentra en la reestructuración productiva, 
actualmente las constituciones de clusters ofrece una alternativa para el 
crecimiento del aparato productivo y el  logro del desarrollo. En este trabajo 
presentaremos una revisión teórica de los encadenamientos productivos o 
clusters y de su aplicación en el desarrollo regional.   

La mayor parte de la literatura académica publicada hasta el día de hoy 
sobre Clusters se centra en un concepto muy asociado a la actividad 
empresarial y no a la actividad económica. El término “Cluster”  es una palabra 
en ingles para nombrar a los agrupamientos geográficos de empresas, 
desarrollado por el Dr. Michael Porter de la Universidad de Harvard y que 
comúnmente se define como “Un grupo geográficamente próximo de 
compañías interconectadas e instituciones asociadas, en un campo particular, 
vinculadas por características comunes y complementarias. Incluyendo 
compañías de productos finales o servicios, proveedores, instituciones 
financieras y empresas en industrias conexas” (Porter,1998,78).  
 La mayoría de las investigaciones orientadas en este sentido, emplean 
la palabra cluster según el significado dado por Porter. Lo importante es 
reconocer que este término no fue desarrollado por un economista sino por un 
Administrador de negocios y que el término básicamente se refiere a los 
sectores competitivos de una nación y parte de la idea de que las empresas de 
mayor éxito, suelen concentrarse en determinados espacios políticos y 
geográficos de una nación.  

De acuerdo con los estudios acerca de la fuente de “las ventajas 
competitivas de las naciones” realizados por Porter (1991), estos han revelado 
que las empresas de clase mundial tienden a concentrarse en pequeñas áreas 
geográficas, específicas para cada tipo de industria. Estas concentraciones de 
compañías interrelacionadas se han llegado a denominar CLUSTERS (en 
inglés, racimos, cúmulos o aglomerados); en ocasiones también llamados 
conglomerados. 

Para poder entender el funcionamiento de la metodología de los 
encadenamientos productivos o clusters es importante considerar sus bases 
teóricas. Algunas de estas bases, parten de la ciencia económica desde la 
época de los clásicos. Entre éstas podemos citar a la teoría de la localización 
de W. Christaller (1935), la teoría de los distritos industriales de A. Weber 
(1909), la teoría de los polos industriales de F. Perroux (1955), la teoría de los 



encadenamientos hacia adelante y hacia atrás de A. Hirschman (1981)  entre 
otros. 

La idea básica de la teoría de  los lugares centrales de Christaller 
(Gutiérrez,1993) se basa en  que los asentamientos no aparecen de manera 
desordenada sobre el espacio sino que existe un principio que regula esas 
distribuciones. Los conceptos fundamentales de esta teoría son: 
Lugares centrales: núcleo de población que ofrece bienes y servicios, 
especializados en mayor o menor medida, a un área mucho más amplia que la 
ocupada por él mismo. 
Bienes o servicio centrales: son aquellos que se caracterizan por tener cierto 
grado de especialización y ser ofertados en determinados núcleos (lugares 
centrales). 
Región complementaria: también conocida como área de influencia, es el área 
abastecida de bienes y servicios centrales por un mismo lugar central. 

“Este enfoque hace énfasis en el peso relativo del costo de transporte 
sobre el costo final, lo que explicaría por qué algunas actividades suelen 
ubicarse preferentemente cerca de los recursos naturales, otras se localizan 
cerca de los mercados que van a abastecer, en tanto que otras pueden 
establecerse en cualquier lugar. Menos conocido, pero de creciente 
importancia, es que este enfoque subraya asimismo las interdependencias de 
la materia prima y el producto procesado y también los subproductos, que 
hacen más fácil coordinar sus movimientos en una sola ubicación” 
(Ramos,1999,34).  

Weber, por su parte señala que la localización de industrias  tienden a 
ser inducidas a las aglomeraciones dado que en ellas se maximiza las 
economías de escala y las externalidades: por los salarios diferenciales entre 
regiones y por la presencia en la región de insumos no materiales que actúan 
como apoyo a la producción, como  servicios especializados, información y 
asesorías (Polése, 1998). 

Marshall (Ekelund et. al.,1992) amplía este punto al sostener que la 
aglomeración de empresas puede generar economías internas y externas, las 
cuales derivan en una mayor productividad y competitividad. Por lo cual trata 
de determinar los efectos de los factores externos en ubicaciones industriales 
especializadas que, de acuerdo con este enfoque, explicarían el éxito de los 
llamados "distritos industriales". 

Menciona que las economías internas son aquellas que dependen de la 
organización y de la eficiencia de las empresas. Por lo que un aumento de la 
producción surge como efecto de la división del trabajo y del mejor empleo de 
la maquinaria de la empresa. Las economías externas, por otro lado, son 
aquellas que dependen del desarrollo general del sector industrial; son 
economías de producción externas a la empresa  pero internas al sector. 
Marshall vinculó las economías externas a la localización de la industria. De 
hecho menciona algunas economías externas derivadas de la concentración de 
empresas en un lugar determinado (Ekelund et. al.,1992). Estas son: 

 Mejor información y cualificación. 
 Disponibilidad de mano de obra calificada. 
 Uso de la maquinaria especializada. 

“La industria localizada, proporciona un mercado ordenado y constante 
del trabajo cualificado y especializado.  A medida que  la industria crece, la 
disponibilidad de mano de obra especializada aumenta y se intensifica. 



Menciona que el crecimiento de industrias subsidiarias y secundarias generan 
economías externas para las empresas de la industria” (Ekelund,1992,410). 

Del planteamiento de economías internas y externas, se deriva un 
interesante término el cual se refiere a la existencia de externalidades. En 
efecto, la intensa interacción de industrias en una región genera derrames 
tecnológicos y economías externas y de escala para el conjunto de empresas, 
las cuales no tendrían la misma influencia si cada empresa interactuará con las 
otras a gran distancia.  

Una teoría mas, que hace referencia a los encadenamientos 
productivos, es la de los polos industriales desarrollada por Francois Perroux. 
La contribución de esta teoría consiste en el análisis a sistemas de centros 
urbanos o complejos industriales interdependientes. Se sustenta en el hecho 
de que el crecimiento no aparece en todas partes y al mismo tiempo, sino que 
se presenta en polo o puntos de crecimiento específicos. Actualmente se le 
denomina teoría de los polos de crecimiento, y se basa en la existencia de 
poderosas unidades económicas que ejercen una gran influencia sobre  el 
ambiente económico. Estas unidades dominantes pueden ser una empresa, 
una industria, un complejo industrial, cualquier grupo social o económico; o 
también un país o conjunto de países. Perroux (1993) nombra a estas, unidad 
motriz, y define al polo de crecimiento como “Una unidad motriz en un 
determinado medio económico”. 

Un polo de desarrollo es una unidad económica motriz o un conjunto 
formado por esas unidades. Una unidad simple o compleja, una empresa, una 
industria o una combinación de industrias es motriz cuando ejerce un efecto de 
atracción (dominación) sobre las demás unidades relacionadas con ella” 
(Tolosa,1980). 

Los efectos de un polo sobre la estructura productiva  pueden 
clasificarse como: efectos de aglomeración, por las economías de escala y de 
localización; y efectos técnicos, generados por los efectos técnicos hacia 
delante y hacia atrás en las industrias complementarias y satélites. Perroux 
menciona otras definiciones para comprender mejor el concepto anterior, 
algunos son: 
Zona de desarrollo: es una combinación de industrias motrices, 
complementarias y satélites, y hace referencia  a la interacción de diversos 
polos. 
Eje de desarrollo: denota una orientación principal y estable de tráfico para 
servicios, productos y capitales. 
Los puntos de desarrollo: este incluye polos de desarrollo, zonas de desarrollo 
y ejes de desarrollo. 

El desarrollo de estos polos de crecimiento esta muy relacionado con las 
aglomeraciones urbanas, debido a la intensificación de las actividades y a la 
proximidad de factores productivos, como la mano de obra calificada, entre 
otros. 

La teoría de los encadenamientos hacia delante y hacia atrás es también 
conocida como la teoría de los eslabonamientos anteriores y posteriores de 
Hirschman. Lo que se intenta, mediante el concepto de vínculos hacia atrás y 
adelante, es hacer énfasis en aquellas industrias que tienen nexos con muchas 
otras. Por cierto cabe mencionar que Hirschman (1981) considera que, toda 
actividad está eslabonada unas con otras. Por lo que estos encadenamientos 
adquieren mayor significado cuando una inversión atrae o hace rentable otra en 



la misma región. De hecho, cuando la realización de una inversión hace 
rentable la realización de una segunda inversión, la toma de decisiones en 
forma coordinada asegura la rentabilidad de cada una de las inversiones.  

De esta forma Albert Hirschman menciona que los enlaces, vínculos o 
eslabonamientos hacia delante y hacia atrás, surgen como una “secuencia de 
características, más o menos imperativa, de decisiones de inversión que 
ocurren en el curso del desarrollo económico. Por lo que la importancia de 
estos eslabonamientos  se deriva de que las decisiones de inversión son 
relevantes no sólo por su contribución inmediata a la producción sino también 
por el impulso que tales decisiones, probablemente, inspiran hacia nuevas 
inversiones, a causa de sus eslabonamientos” (Furio-Blasco, 1998,33). 
“El efecto de eslabonamiento anterior, se refiere a que toda actividad 
económica se abastecerá de los insumos necesarios, que genera la actividad 
primaria. También se le conoce como Insumo-abastecimiento.  
El efecto de eslabonamiento posteriores se refiere a que una actividad utilizará 
su producción como insumo en alguna actividad relacionada. También se le 
conoce como producción-utilización” (Hirschman, 1981,106). 
Hasta este punto es importante tener en cuenta que, en general, las 
actividades productivas a las que Hirschman hace referencia, son 
principalmente aquellas relacionadas con la industria y la transformación.  
“Los encadenamientos surgidos de este enfoque dependen tanto de factores 
de demanda (la demanda derivada de insumos y factores) como de su relación 
con factores tecnológicos y productivos (el tamaño óptimo de planta). 
Asimismo, el desarrollo de los encadenamientos hacia adelante dependen en 
forma  importante de la similitud tecnológica entre la actividad extractiva y la de 
procesamiento” (Ramos,1999,36). 

Hirschman (1981), menciona que la forma en que se dan las relaciones 
o eslabonamientos entre las distintas industrias depende en gran medida  del 
tamaño de estas, generándose de esta manera industrias “satélites”. Las 
características de tales industrias son que: 

 Presentan fuertes ventajas de localización en vista de su proximidad a la 
industria maestra. 

 Utiliza como insumo principal un producto o subproducto de la industria 
maestra. 

 Su tamaño económico es menor que el de la industria maestra 
 

La metodología propuesta por Porter (1997a) para visualizar o identificar 
las partes constituyentes de un cluster o aglomerado: consiste en primer lugar 
en comenzar con una empresa grande o concentración de empresas similares 
y se mira hacia arriba y hacia abajo, en la cadena vertical de empresas e 
instituciones. Quizá el antecedente más importante de este primer paso se 
encuentre en la concepción de la cadena de valor que hace el mismo autor en 
su libro “Ventaja Competitiva” (1997b), como una forma sistemática de 
examinar todas las actividades que una empresa desempeña y como 
interactúan. Así la cadena de valor de las empresas consiste en un sistema 
interdependiente, tanto al interior de las mismas como con relación a las 
empresas proveedoras, los canales de distribución y el consumidor final. 

El siguiente paso propuesto es buscar, horizontalmente, industrias que 
pasan por canales comunes o que crean productos y servicios 
complementarios para cualquiera de éstos. Las cadenas horizontales se 



identifican porque emplean insumos especializados similares, tecnologías 
semejantes o porque tienen otros nexos en el lado de la oferta. Según 
menciona el mismo Porter (1991) en teoría todas las funciones que se espera 
que realice una empresa, podrían ser desempeñadas por un consorcio de 
entidades económicas independientes, esta afirmación demuestra que la 
división y especialización  del trabajo es un factor determinante en esta teoría. 
La mayor parte de los integrantes de un aglomerado no son competidores 
directos, sino que atienden diferentes segmentos de industrias. Sin embargo, 
comparten muchas necesidades, oportunidades, restricciones y obstáculos a la 
productividad comunes (Porter, 1997a). 

Después que se identifican las industrias y las empresas de un 
aglomerado, el siguiente paso es buscar instituciones especializadas que 
brinden destrezas, tecnología, información, capital o infraestructura, así como 
cuerpos colectivos que agrupen integrantes del aglomerado. El paso final es 
buscar los organismos gubernamentales y otros entes reguladores que 
influyan, significativamente, en los participantes del aglomerado.  

De igual manera se señala que el objetivo general de los Clusters o 
Conglomerados es buscar la interacción entre los diferentes actores de las 
cadenas productivas a fin de mejorar su posición competitiva, principalmente 
en las pequeñas y medianas empresas que los integran (PRONACOM-
Gobierno de Guatemala, 2002). El mismo Porter (1991) señala que son las 
empresas y no las naciones quienes compiten en los mercados internacionales, 
por lo que se debe comprender, de que forma las empresas crean y mantiene 
las ventajas competitivas.  

Quizá por esta razón Porter (1997a) señala que los aglomerados ocurren 
en economías, tanto avanzadas como en vías de desarrollo, aunque los 
aglomerados de las economías avanzadas tienden a estar mucho más 
desarrollados. Al mencionar lo anterior, el autor parece sostener que los 
encadenamientos productivos son una característica fundamental de 
economías desarrolladas o exitosas. 

Por otra parte el modelo del diamante de la competitividad de Porter 
(1991) sostiene que la diversidad e intensidad de las relaciones funcionales 
entre empresas explican la formación de un complejo productivo y su grado de 
madurez. Estas relaciones se refieren a los cuatro puntos del "diamante", es 
decir: a) de las condiciones de los factores, b) de las condiciones de la 
demanda, c) de los factores conexos y de apoyo y d) de la estrategia, 
estructura y rivalidad de la empresa. Es importante anexar, e) el papel del 
gobierno y f) el papel del azar. Esto quiere decir que el potencial de 
competitividad de un “encadenamiento” está determinado por estos seis 
factores y sus interrelaciones.  
 De acuerdo con Porter (1999) la eficiencia del conjunto del agrupamiento 
es mayor en comparación a la de cada empresa aisladamente por las 
externalidades que genera cada empresa para las demás; es decir, la acción 
de cada empresa genera beneficios tanto para sí como para las demás 
empresas del complejo, por las siguientes razones: 
1. La concentración de empresas en una región atrae más clientes, 

provocando que el mercado se amplíe para todas, más allá de lo que sería 
el caso si cada una estuviese operando aisladamente. 



2. La fuerte competencia inducida por esta concentración de empresas genera 
una mayor especialización y división de trabajo, y, por ende, una mayor 
productividad. 

3. La fuerte interacción entre productores, proveedores y usuarios facilita e 
induce un mayor aprendizaje productivo, tecnológico y de comercialización. 

4. Las repetidas transacciones en proximidad con los mismos agentes 
económicos genera mayor confianza y reputación; lo que redunda en 
menores costos de transacción.  

5. La existencia del agrupamiento, facilita la acción colectiva del conjunto para 
lograr metas comunes (comercialización internacional, capacitación, centros 
de seguimiento y desarrollo tecnológico, campañas de normas de calidad, 
entre otros). 
Cabe resaltar que a través de la Metodología de Clusters propuesto por 

Porter (1997b), se busca entender el nivel actual de competitividad de los 
sectores involucrados con relación a la región y a la globalización. Asimismo, 
busca identificar acciones específicas, las cuales permitirán al encadenamiento 
realizar negocios rentables de beneficio para todos los actores de las cadenas 
productivas, incrementar el empleo y posicionarse en mercados nacionales e 
internacionales con productos de mayor calidad. 

Es importante considerar que  la competitividad desde el punto de vista del 
desarrollo regional debe verse como un proceso que implica, además de la 
innovación tecnológica, la  innovación gerencial y organizacional, y que si bien 
todo esto se desarrolla en el interior de las empresas, es decir a nivel 
microeconómico, el hecho es que los efectos de este proceso tienen un gran 
impacto en las economías locales.  
Esto puede entenderse cuando la articulación empresarial, surgida por efecto 
de la innovación gerencial, permite la conformación de Cluster (agrupamientos 
de empresas) dentro de la actividad productiva de la cual se trate; generando 
beneficios  a la economía local, como por ejemplo mayores ingresos, 
incremento en el nivel educativo, de capacitación, mejoras en las gestiones 
entre sectores y en general mejores condiciones de trabajo y bienestar,  lo cual 
lleva al desarrollo regional. 

No hay que olvidar que un cluster o encadenamiento, en cualquier 
sentido, incluye todas las empresas y organizaciones que ayudan a hacer a 
una región ser más competitivo. Esto comprende proveedores de 
componentes, maquinaria y servicios, educación y capacitación, y los 
creadores y desarrolladores de infraestructura especializada, entre otros. 

El entorno idóneo para hacer negocios, crear empresas, generar 
empleos  es fundamental en estos espacios. El primer paso para el diseño de 
estrategias y proyectos que conduzcan al desarrollo comienza con el 
diagnóstico del entorno local. “Para el análisis de los factores determinantes de 
la competitividad microeconómica es fundamental contar con un clima de 
negocios que permita promover mejoras en la productividad de las empresas y 
crear las condiciones para soportar un crecimiento sostenido de la misma” 
(Doryan et. al., 1999,4) 

Por lo tanto el entorno es un elemento fundamental en la conformación 
de encadenamientos productivos, por ejemplo, la infraestructura, las facilidades 
de financiamiento e inversión (tasas de interés, impuestos, entre otros). Esto 
refuerza la afirmación de que a pesar de que el estudio de encadenamientos se 
realiza a nivel microeconómico, los impactos de éste se reflejan a nivel 



macroeconómico. Sin embargo es necesario, además de los dos niveles 
anteriores, el nivel Mesoeconómico, es decir que exista la interrelación entre el 
sector público y el privado, el cual permita acordar el desarrollo del entorno 
favorecedor, mediante la posibilidad de acceso a información, capacitación y 
financiamiento a las empresas locales, principalmente las micro, pequeñas y 
medianas(Albulquerque,1999).  

 
Fuente: (Albulquerque, 1999, 52) 

 
Por lo tanto debemos entender por encadenamiento productivo, el 

significado que Joseph Ramos  (1999,30). le da a éste:  
“Concentración sectorial y/o geográfica de empresas que se 
desempeñan en las mismas actividades o en actividades estrechamente 
relacionadas —tanto hacia atrás, hacia los proveedores de insumos y 
equipos, como hacia adelante y hacia los lados, hacia industrias 
procesadoras y usuarias así como a servicios y actividades 
estrechamente relacionadas— con importantes economías externas, de 
aglomeración y especialización (por la presencia de productores, 
proveedores y mano de obra especializada y de servicios anexos 
específicos al sector) y con la posibilidad de llevar a cabo una acción 
conjunta en búsqueda de eficiencia colectiva”. 

Algunos estudios recientes, que combinan métodos y técnicas de la ciencia 
económica y la estadística, han sido realizados por diversos investigadores a 
través de CEPAL y otros organismos internacionales, a nivel muy general, 
buscando básicamente aplicar los criterios de Porter y sustentarlos mediante 
entrevistas dirigidas al sector de estudio. Por ejemplo se pueden mencionar los 
casos aplicados al turismo de: “El cluster ecoturistico en Monte Verde/Costa 
Rica” (Acuña et.al.,2000), “El cluster del ecoturismo en Bonito/Brasil” (Cunha  
et. al., 2001);  “El cluster del ecoturismo en San Pedro/Chile” (Montero et. al., 
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2001); “The South African Tourism Cluster” (NEDLAC, 1999); “Desarrollo de un 
cluster eco-turístico como posible alternativa de desarrollo productivo en  la 
región de Aysén/Chile”. (Silva et. al., 2001); entre otros, realizados a nivel 
internacional. Así también existen clusters en otras ramas como en el forestal 
en el caso de Chile, que ha conducido a la reestructuración productiva de las 
industrias relacionados con ese recurso fundamentándolo por medio de la 
participación activa de los involucrados en el proceso (Ramos, 1998). 

“Dichos estudios evidencian ciertas dificultades para la detección de los 
vínculos entre los negocios asociados. Así mismo, plantean limitaciones para la 
formulación de recomendaciones cuando existe un debilitamiento de los 
encadenamientos inter e intra sectores, en donde la variable espacio es 
determinante. Una de las más importantes debilidades de los estudios 
conocidos sobre los clusters, específicamente de aquellos basados en los 
recursos naturales, es la escasa consideración fundamental de la relación 
ambiente natural/economía” (Acuña et. al., 2000,9).  

A nivel nacional la política de integración de cadenas productivas ha  
buscado concensar entre los integrantes de los sectores productivos, la manera 
de realizar alianzas estratégicas entre empresas del mismo sector, olvidando 
un poco las relaciones inter sectoriales. Sin embrago hay que recordar la 
escasa cooperación y la excesiva competencia  y rivalidad  que existe en 
México, lo cual dificulta la integración de las empresas. 

En lo referente a la región de estudio, la metodología de formación de 
Clusters de Michael Porter también se ha iniciado, mediante la puesta en 
marcha del “Plan estratégico de desarrollo integral del estado de Quintana Roo 
2000-2025” (ITESM-Gobierno del Estado,2000); el cual pone como industria o 
sector motriz de la economía regional a la actividad turística. 

Los estudios sobre economía urbana y regional, basados en la teoría de 
Christaller (Gutiérrez, 1993) se enfocan en las economías generadas de la 
aglomeración urbana, reflejadas en la infraestructura, la tecnología de 
comunicaciones, el acceso a los insumos, la base industrial diversa y los 
mercados disponibles en las áreas urbanas concentradas. Estos tipos de 
economías, que son independientes de los tipos de empresas y aglomerados 
presentes, parecen ser de lo más importante en los países en vías de 
desarrollo.  

Sin embargo, en general la importancia de este enfoque, parecería estar 
disminuyendo, a medida que la globalización, la apertura del comercio y la 
reducción de costos de comunicación y transporte permiten un acceso más 
fácil a los insumos y a los mercados y conforme más localidades y países 
desarrollan una infraestructura comparable 

Hay que tomar en cuenta lo que plantea Ceballos-Lascurain (1996,9) 
con respecto a los efectos de un encadenamiento: “Los impactos al desarrollo 
de cualquier industria o actividad, dependen de la naturaleza de sus 
interacciones con sus proveedores (backward linkages) y sus consumidores 
(forward linkages)”.  

Lo anterior es similar a la idea desarrollada por Hirschman (1981) y la 
cadena de valor que menciona Porter (1997b). En dicha cadena productiva, un 
sector competitivo ayuda a crear otro dentro de un proceso mutuamente 
reforzante, tal como menciona Perroux (1993), prestándose mutuo apoyo con 
grandes beneficios en cadena. La rivalidad agresiva de un sector tiende a 



propagarse a otros del grupo, estimulando la investigación y desarrollo y la 
introducción de nuevas estrategias y técnicas. 

El término productividad es a menudo utilizado para referirse 
simplemente a la “cantidad (o valor) de bienes generados por trabajador en 
unidad de tiempo. De esta forma un incremento de la inversión (aumento de 
gastos en bienes de capital) mejora la productividad del trabajador y la 
producción de bienes y  servicios finales” (Clement y Pool, 1997, 39) 

El término competitividad por otro lado, es más dinámico ya que no se 
basa únicamente en la dotación inicial de recursos con que cuenta una región, 
este implica además la existencia de una introducción constante de innovación 
tecnológica, la cual genera mejoras en productividad, calidad y diversificación 
de bienes y servicios. Incluye además la incorporación de la información y el 
conocimiento, calidad de los recursos humanos, entre otros.  

Ruiz (1999) señala que actualmente a nivel nacional las políticas de 
promoción empresarial recaen en la búsqueda de apoyos que permitan 
vinculaciones estratégicas entre empresas de diversos estratos o aprovechar 
las ventajas de la agrupación (economías de aglomeración), intentando la 
conformación de redes productivas, con el fin de elevar la competitividad de las 
micro, pequeñas y medianas empresas. Cabe mencionar que no hay que 
confundir un aglomerado con una gran empresa transnacional, ya que un 
encadenamiento, por el contrario,  implica a varias empresas de diferentes 
tamaños que se integran y relacionan entre ellas. 

Los estudios han revelado que el alcance geográfico de los aglomerados 
va desde una sola ciudad o estado, hasta cubrir países cercanos y vecinos. Por 
tal razón el estudio de estos encadenamientos debe hacerse siempre basado 
en un enfoque de desarrollo regional ya que, de acuerdo con Francisco Celis 
(1998) la división en regiones económicas  no se basa únicamente en lo 
existente, sino que lleva en sí la idea del desarrollo de las regiones y de la 
coordinación  entre ellas.  

Al regionalizar una zona, siempre se trata de determinar las ventajas 
comparativas, las cuales se refieren principalmente a la existencia de recursos 
abundantes con los que una región cuenta. Cabe recordar que la presencia de 
un recurso abundante  permite que una región o empresa se especialice en la 
producción de bienes intensivos en los factores con que cuenta en abundancia. 

De acuerdo con Joseph Ramos (1998,30) este sostiene que:   
“El desarrollo acelerado de América Latina y el Caribe, una región rica 

en recursos naturales, dependerá de la rapidez con que aprenda a 
industrializar y a procesar sus recursos naturales, así como a desarrollar las 
actividades proveedoras de insumos y equipos para ellos”.  

Será, pues, un desarrollo no tanto basado en la extracción de recursos 
naturales, como ahora, sino a partir de los recursos naturales y las actividades 
que naturalmente tienden a formarse y aglutinarse en torno a ellos (los Clusters  
o complejos productivos como él los nombra). 

De aquí se deriva que la constitución de clusters representa una gran 
oportunidad para reestructurar la actividad productiva de actividades distintas a 
la industria. En las economías pequeñas y subdesarrolladas hace falta articular 
las distintas actividades económicas para que el esfuerzo de producir lleve a 
una serie de otras actividades intermedias y a la comercialización del producto 
final. Esto para que los costos por servicios de apoyo sean compartidos y para 
que conjuntamente se alcance niveles de calidad competitivos tanto para el 



mercado local como para su posible exportación. Esto puede ser bastante 
factible para la producción agrícola, ganadera, forestal y turística de pequeña 
escala. En la medida en que la conformación de clusters es la consumación de 
un conjunto de actividades relacionadas, cuya eficiencia y competitividad 
depende de la acción colectiva de actores privados, públicos y sociales, 
constituye hoy una alternativa de importancia creciente en la economía de la 
región y depende para su desarrollo de una adecuada gestión de los agentes 
económicos sobre el aprovechamiento de los recursos naturales. En tal 
sentido, la conformación de clusters permite la articulación de las actividades 
productivas y de la participación de la población en el diseño de su desarrollo, 
condición fundamental para el logro del desarrollo regional equilibrado. 
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